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ceses no merecen tanta confianza. Los precios de los sellos [señalados 
en estos catálogos oscilan del 20 al 50 por 100 sobre el verdadero va
lor comercial de los sellos inutilizados, pero sirven para conocer de 
un modo exacto las fechas de las emisiones, el color, las marcas de 
ag-ua, el trepado, las snbrecar(/as,etc. 

El comercio de las sellos se hace al por mayor y en detalle, y así 
como en Londres y Nueva York se s'onden al mejor postor los sellos 
raros, en París los sábados y doming-os hay en los Campos Elíseos una 
especie de bolsín de coleccionistas. 

El subido precio de algunos sellos ha producido verdaderas falsi
ficaciones, que consisten ya en la reimpresión de sellos, ya en vender
los con sobres al parecer viejos, dándoles mayor apariencia de autenti
cidad, caso este último descubierto en Zurich, seg-ún el periódico in-
g-lés The PMlateUst. 

Por fin, dos cosas deben tener en cuenta los aficionados á formar 
cplecciones de sellos: que hay numerosas sociedades de filatelia que 
facilitan los cambios, y que en los álbums, catálog-os y periódicos se 
emplean para desig-nar los colores, cuando el dibujo va en neg'ro, las 
indicaciones heráldicas. 

Cómo murió PTapoleón. 
El día 21 de Abril de 1821 Napoleón manifestó deseos de ver al 

abate Vignali, y le preg-untó: 
—¿Sabe usted lo que es una capilla mortuoria? 
—Sí, señor—contestó. 
—¿ Ha dirigido usted alguna ? 
—No, señor. 
—Pues usted dirigirá la mía. 
Napoleón explicó al abate Vignali lo que debía hacer, y como no

tase cierto gesto en el médico Automarchi, que le asistía, no ocultó 
su desagrado, y le dijo: 

—Creo en Dios, y sigo la religión de mis padres. 
Luego añadió, dirigiéndose al sacerdote: 
Nací en la religión católica; quiero cumplir con los deberes que 

impone y recibir sus consuelos 
Cuando el sacerdote se hubo retirado, Napoleón afeó k Automarchi 

su incredulidad, y le dijo: 
—¿Cómo no podéis creer en Dios cuando todo proclama su exis

tencia y todos los hombres de genio han sido creyentes ? 


